
Han ordenado mantener una cuo-
ta alta de homicidios diarios, ata-
car puestos de la PNC, matar po-
licías cuando están descansando 
en sus casas y obligar a humildes 
familias a abandonar sus vivien-
das. Con eso, los que están detrás 
de las estructuras operativas del 
crimen organizado buscan lo si-
guiente: 

1. Crear un colchón justifi cativo 
donde caiga parado Rudolph 
Guiliani, contratado por la 
ANEP para presentar un plan 
antidelincuencial en marzo ;

2. Opacar la próxima gran movi-
lización nacional e internacio-
nal de beatifi cación de Monse-
ñor Romero, promovida por el 
gobierno, la Iglesia de El Sal-
vador y el Vaticano para el 23 
de mayo;

3. Sabotear, el 1 de junio, la ce-
lebración del primer año de 
gobierno de Salvador Sánchez 
Cerén.

La delincuencia y el crimen organizado, 
cartuchos políticos contra el gobierno 
La marea de crímenes sube y baja al ritmo de las conveniencias políticas de la derecha 
más extremista y escuadronera del país. Pasadas las elecciones del 1 de marzo y 
realizada la Marcha por la Vida, la Paz y la Justicia, el nivel de criminalidad subió con el 
fi n de opacar algunos próximos eventos importantes.

¿Y ahora qué buscan los 
capos?

Aunque eso desearía la ultraderecha desestabilizadora, otra cosa es la realidad. La PNC 
está llegando a estructuras operativas de la delincuencia y se acerca a la cabeza del 
monstruo. Políticamente, la ultraderecha tiene perdida esta batalla, pues la población apoya 
los esfuerzos del gobierno para darle seguridad.
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La delincuencia común ya venía 
desde el gobierno de Cristiani. 
Se agravó allá por 1996-1997, en 
tiempos de Calderón Sol, como 
consecuencia de las políticas eco-
nómicas neoliberales que ARENA 
impuso desde 1990 y que provoca-
ron una masiva emigración hacia 
los Estados Unidos: en 1990 había 
580 mil compatriotas emigrados a 
ese país y en 2007 ese número lle-
gaba a dos millones 500 mil.

Eran ríos de gente los que salían 
para Estados Unidos. Como no to-
das las personas conseguían traba-
jo en ese país, muchas deambula-
ban por las grandes ciudades. Ahí 
es donde surgen originalmente las 
“maras”, que al ser deportadas, tra-
jeron a El Salvador esos extraños 
modos de vida.

Junto con el tráfi co de personas 
también fl uyó el tráfi co de drogas y 
de armas, los dos principales nego-
cios del crimen organizado. Poco 
se conocen los meros capos, pues 
raramente caen presos. Algunos 
han sido diputados de derecha y 
otros son connotados empresarios 
que salen en la tele y van a misa o 
culto los domingos.

Y así se conjugan el crimen organi-
zado y la delincuencia, que se ne-
cesitan mutuamente para actuar. Y 
el crimen organizado se “legaliza” 
a través de las empresas de seguri-
dad privada y de venta de armas. A 
los dueños de esas empresas no les 
conviene que el Estado termine con 
ese mal porque entonces quiebran. 

Orígenes de la delincuencia y 
el crimen organizado


